
 LA MEDITACIÓN          

 1. En este domingo, las lecturas, nos invitan a tomar posiciones. 

¿Estamos del lado de la tiniebla o de la luz? ¿Al lado de Jesús o en su contra? 

Como a los dos ladrones que serán clavados a la izquierda y a la derecha de 

Jesús, en medio de la ceguera física de un hombre, el Señor ofrece lo que 

tiene. Unos, los más pobres, lo descubrieron pronto. Otros, los más sabios, 

intentaron por todos los medios silenciarlo. Al ciego, el Señor, le hace renacer 

en doble sentido: física y espiritualmente. Responderá, y no por egoísmo sino 

por convencimiento, con un límpido: ¡CREO, SEÑOR!   

 2.- También a nosotros nos puede hacer falta ese último toque, esa 

última respuesta con la que descubrió sus entrañas el que hasta entonces no 

veía. ¿Creemos con todas las consecuencias que Jesús es el Señor? ¿Lo 

ponemos en el lugar que le corresponde? ¿No corremos muchas veces el 

riesgo de catalogarlo como un personaje histórico pero sin trascendencia en 

nuestro crecimiento y descubrimiento espiritual? Qué bien ilustra, en este 

sentido, una anécdota ocurrida a un sacerdote. Se presentaron unos padres en 

su despacho con la intencionalidad de bautizar a su hijo recién nacido. El 

sacerdote les preguntaba: ¿Y sabéis lo qué significa estar bautizado? ¿Por qué 

pedís el bautismo para el niño? La respuesta, aún rápida, era sincera: bueno a 

nosotros nos importa muy poco la vida cristiana, pero queremos seguir la 

tradición familiar. Gran reto el que tenemos actualmente: que las nuevas 

generaciones descubran al Señor cara a cara. Que lo experimenten a flor de 

piel.         

 3- Siglos después, ese mismo Cristo, sigue pasando a nuestro lado. 

Nos ve ciegos con muchas cosas. Tanto que, a veces, confundimos lo divino 

con lo humano, el ver con el tocar, el placer con el amor, el tener con la 

felicidad, el sensacionalismo con la verdad. Necesitamos, siglos después, que 

Jesús nos toque por dentro. Que despierte nuestro apetito por El y por las cosas 

de su reino. Hoy muchos de nuestros contemporáneos, muchos niños que 

nacen a este mundo, vienen “ciegos de nacimiento” para la fe. Nacen en un 

mundo donde los valores eternos son puestos en jaque; en unas familias donde 

rezar, bendecir la mesa o llevar una vida medianamente cristiana es lo 

excepcional. ¿Y eso no produce ceguera espiritual? ¿Cómo van a ver si nadie 

les enseña? ¿Cómo van a descubrir si nadie les abre a otras realidades 

invisibles pero reales? Que no deje de pasar por nuestro lado, para que cuando 

lo escuchemos, sepamos reconocerle y recuperar la luz por el don de la fe en 

Cristo: es la LUZ sobre toda luz.  
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 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

Jesús nos limpia los ojos 

El evangelio de este Cuarto Domingo de Cuaresma nos muestra como 

Jesús da la vista –le limpia los ojos—al ciego de nacimiento. Y lo que 

es una portentosa obra de amor se convierte en una fuerte –e 

inhumana—disputa ideológica por parte de los representantes oficiales 

de la religión judía. Muchos de estos actos que nos narran los 

evangelios tienen reflejo casi exacto en nuestros tiempos… por eso, tal 

vez, el apóstol Pablo desde la antífona de entrada nos pide que 

estemos alegres (“laetare”, “alegraos”…) dentro de nuestro camino 

hacia la Pascua… 



 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 9, 1-41  

 En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de 

nacimiento. Y sus discípulos le preguntaron:-- Maestro, ¿quién pecó, éste 

o sus padres, para que naciera ciego?    

 Jesús contestó:-- Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se 

manifiesten en él las obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que 

hacer las obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá 

hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo. 

 Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó 

en los ojos al ciego y le dijo:-- Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que 

significa Enviado).       

 Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes 

solían verlo pedir limosna preguntaban:-- ¿No es ése el que se sentaba a 

pedir?        

 Unos decían:-- El mismo. Otros decían: -- No es él, pero 

se le parece. Él respondía:-- Soy yo. Y le preguntaban: -- ¿Y cómo se 

te han abierto los ojos?       

 Él contestó: -- Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me 

lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces 

fui, me lavé, y empecé a ver.      

 Le preguntaron:-- ¿Dónde está él? Contestó:-- No sé.

 Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el 

día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos le 

preguntaban cómo había adquirido la vista.     

 Él les contestó:-- Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.

 Algunos de los fariseos comentaban: -- Este hombre no viene de 

Dios, porque no guarda el sábado.    

 Otros replicaban: -- ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 

signos?         

 Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: -- Y tú, 

¿qué dices del que te ha abierto los ojos?    

 Él contestó: -- Que es un profeta.    

 Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y había 

recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: -- 

¿Es éste vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es 

que ahora ve?  

 Sus padres contestaron:-- Sabemos que éste es nuestro hijo y que 

nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo sabemos nosotros, y quién le ha 

abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es 

mayor y puede explicarse.      

 Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos; 

porque los judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a quien 

reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres dijeron: "Ya es 

mayor, preguntádselo a él."      

 Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron:-- 

Confiésalo ante Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador. 

 Contestó él:-- Si es un pecador, no lo sé; sólo sé que yo era ciego 

y ahora veo. Le preguntan de nuevo: -- ¿Qué te hizo, cómo te abrió los 

ojos?        

 Les contestó: -- Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso; 

¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también vosotros queréis haceros 

discípulos suyos?       

 Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: -- Discípulo de ése lo 

serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a 

Moisés le habló Dios, pero ése no sabemos de dónde viene. 

 Replicó él: -- Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de 

dónde viene y, sin embargo, me ha abierto los ojos. Sabemos que Dios no 

escucha a los pecadores, sino al que es religioso y hace su voluntad. 

Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de nacimiento; 

si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder.   

 Le replicaron: -- Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos 

vas a dar lecciones a nosotros?      

 Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y 

le dijo: -- ¿Crees tú en el Hijo del hombre?»    

 Él contestó:- ¿Y quién es, Señor, para que crea en él? Jesús le 

dijo: -- Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.                  

 Él dijo: -- Creo, Señor.  Y se postró ante él.   

 Jesús añadió: -- Para un juicio he venido yo a este mundo; para 

que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos.   

 Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: -- 

¿También nosotros estamos ciegos?      

 Jesús les contestó:  -- Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado, 

pero como decís que veis, vuestro pecado persiste.       Palabra del Señor 


